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(. Ante~ dd Tratado de 1881 

ESDE comienzos 
de la década <le 
18 70 la Colonia 
de Punta Arenas 
manifestó su pre· 
ocupación p or 

los tetritorios más australes que confor­
maban la jurisdicción meridional chilena 
y que se •ituaban a.1 sur del canal Beaglc. 
Prueba suficiente la constituyó la denun· 
cia elevada al Ministerio de Relaciones 
Exteriores y Colonización por el gober­
nador Osear Vi el, en mayo de 18 70, y 
referida entre otras a la fundación de una 
misión anglicana en la isla Navarino "cer· 
ca del Cabo de Hornos .. , acto que a su 
juicio representaba un despojo territorial 
a la nación. Así el alto funcion!lrio ma· 
nifestaba su celo por la preservación de 
la soberanía de la República sobre el re· 
moto territorio insular del confín del con­
tinente americano. Semejante preocupa· 
ción pondría de relieve su sucesor, sar­
gento mayor Diego Oublé Almeida e-n 
1876 y 1877. 

Coetáneamente armadores y comer­
ciantes de la colonia habían venido ex· 
presando su interés por extender sus ac­
tividades de caza de lobos marinos hasta 
el Cabo de Hornos y toda la zona iMu· 
lar vecina. Aunque las embarcaciones de 
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José Nogueira se hallaban operando pc-
1iódicamente en el área desde hacía va· 
rios años, la primera constancia legaliz:i· 
da se tuvo el 11 de mayo de 1878 al ce· 
lebrarse ante el esc1ibano de Punta Are­
nas un contrato por el cual doña Lui!) 
Müller de Emeric entregaba al capitán 
Jorge Premáticos el cúller "Rayo" de w 
propiedad para explotar "la pesca de lo­
bos ma1inos en las costas del sur de Chi­
le hasta el Cabo de Hornos". 

Mas no sólo había interés por la caza 
de lobos sino también -y por lo gene­
ral en forma preferente durante la épo­
ca- por la explotación de nauhagios. 
Tal fue el ca!o del velero de bander:i 
norteamericana "R.P. H azeltine" nau­
fragado por aquel tiempo en el litoral 
norte de las islas Wollaston, hecho del 
que pudo tenerse conocimiento precisa­
mente por las travesías de los loberos de 
Punta Arenas. Para la empresa corres­
pondiente el denunciante del siniestro, el 
conocido comerciante José Menéndez, 
otorgó poder a Juan Hurtado para actuar 
a su nombre en todas las acciones lega­
les y contractuales nece!a1ias al objeto. 
Hurtado fletó para la faena de rescate al 
vapor "Toro" y a la.s goletas "Rescue" y 
"San Pedro". Cabe •eñalar además que 
todas las actuaciones y contratos se for­
malizaron legalmente en la Notaría de la 
colonia con el debido conocimiento de la 
autoridad territorial. 

La información náutica y geográfica 
obtenida en tantes •ingladuras por las em­
barcaciones de Punta Arenas en el área 
del canal Beagle hasta el Cabo de Hor­
nos fue tan completa que, cuando fue sus­
crito el tratado de límites de 1861 que es· 
tablcció las jurisdicciones de Chile y Ar­
gentina en el lírea fueguina, el gobierno 
de esta república patrocinó la expedición 
explotadora ítalo-argenlina del capitán 
Ciacomo Bove hacia la parte auatral de 
la Tierra del Fuego y se debió contratar en 
Punta Arenas a las goletas "San José" y 
"Golden \Vest'" del armador José Nogud­
ra para su transporte. Otro tanto ocurri­
ría en 1863 con la comisi6n del teniente 
Juan M. Nocue1a, que fletó la goleta 
"Rescue" para idéntico objetivo. 

Así entone~•. cracias n las actividades 
juri•diccionales y económicas de autori­
dades, armadores y comerciantes de Pun· 
ta Arenas, la nación pudo expresar su !O· 

beranía en las islaa australes fue¡:inas, del 
miono modo c:omo fue posible -aun 

para los propios argentinos- proceder a 
la ocupación y a la tarea civilizadora ini­
ciales en el área entregada a su dominio. 

11. Después d el l.ratado d e 1881 

Producido el acuerdo entre las dos re· 
públicas, Chile prosiguió ejercitando nor­
malmente - por medio de la autoridad y 
agentes de actividad económica de Pun­
ta Arenat- su labor jurisdiccional en la 
región archipielágica bañada por el Mar 
Austral. 

De tal modo, en tanto la caza de lobos 
continuó desarrollándose regularmente en 
los litorales del sur, extendiéndose aun 
hasta la isla de los Estados y el archipié­
lago Diego Ramírez. el Supremo Gobier­
no disponía ee presentara el máximo apo­
yo a la expedición científica francesa Je 
la corbeta "Romanche" {Mission Scien­
tilique au Cap Horn), cuyo teatro de ope­
raciones estuvo situado de preferencia en 
las aguas de la isla H oste, archipiélago del 
Cabo de Hornos y golfo de Nassau. 

Años más tarde y cuando el estableci­
miento misional anglicano fundado en 
Uahuaia por el reverendo Thomas Brid­
ge• en 16 70 vio cumplido su ciclo histó­
rico, una vez que la -población indígena 
yámana mermó considerablemente, las 
i.utoridades de la South Amer ican Miasio­
nary Society de Londres, determinaron el 
cierre de aquel establecimiento y la crea­
ción de una nueva estación en una lati­
tud aupcrior para atender a los aboríge­
nes que habitaban los litorales más aus· 
trdeo ( 1866). 

Se eligi6 para ello la isla Bayly del gru­
po \Vollaston. teniéndo•e en vista un do­
ble objetivo: el mi1ional, en primer tér­
mino, y el humanitario en segundo, a fin 
de atender el auxilio de los naufragios que 
solían ocurrir con harta frecuencia en los 
tormentosos mares del Cabo de Hornos. 

Fue zsi como la sociedad mi!ionera pi­
dió al Supremo Gobierno el oto r¡:amien­
to de una concesión de terrenos para los 
objetivos señalados, actitud que evidcn· 
cia el reconocimiento de la soberanía 
chilena en el archipiéla¡:o meridional. 

El Ministerio de Relacione• Exte riores 
y Colonización aco¡:i6 -naluralmente­
la solicitud fundada en tan humanitarios 
fines y fo rmalizó por decreto de 27 de 
julio de 1686 la prim<!ra conce•ión de te­
rre11os Fiscal<!s en el l~rrÍlQrio ínsul~r ,¡. 



630 REVISTA DE MAnINA (NOVIEMDR!·DICIEMllllT. 

tuado al •ur del canal Beagle, a nombre 
del reverendo Edwin Canon Aspinall, re· 
pre•entente de la sociedad religiosa bri· 
tánica. La concesión se entregó por un 
período de diez años y comprendió el 
grupo de las islas Wollaston. 

Aquel mismo año se instaló el nuevo 
centro misional en un punto de la isb 
Bayly, enfrentando la bahía Beaufort. La 
inauguración se hizo el día domingo 14 
de octubre de 1888. "Se hizo una reunión 
con un grupo de cuarenta y cinco indios, 
luego de i.zar la bandera chilena, durante 
la que se cantaron himnos y pronunció 
un discurso el futuro encargado de la es· 
tación, Henry Burleigh"' , ha recordado 
un cronista moderno, inspirado sin duda 
en los informes misio Mies ( 1 ) • 

Tanto la solicitud de terrenos como el 
lzamiento del pabellón chileno en el acto 
inaugural del nuevo puesto misional po· 
nen de relieve el franco reconocimiento 
que la sociedad religiosa británica hizv 
entonces de la soberanía nacional sobre 
las islas del Cabo de Hornos. 

En tz.n inhóspito sitio hubo de desarro· 
liarse -casi heroicamente- la actividad 
mitionera por espacio <le cuatro añ::>5. 
hasta septiembre de 1892, época en que 
se trasladó a la bahía Allen Gardiner del 
•eno Tekenika, en la isla Hoste. En tal 
lapw no solamente se asistió a los indí· 
genas que deambulaban por el archipié· 
lago o que se concentraban ocasionalmen· 
te en el establecimiento, sino también ee 
prestó a!istencia a los mineros que se 
eventuraron hasta tan distante lugar en 
búsqueda de yacimientos auríferos. 

De algún modo el ·puesto misional an· 
glicano vino a representar asimismo du· 
rante aquellos años la prC$encia chilena 
humanitaria en el confín insular del con· 
tinente. La existencia de aquella estación 
en tan alta latitud fue conocida y consig­
nada en los mapas del Almirantazgo· Bri· 
tánico. 

Producido el hallazgo afortunado de 
placeres auríferos en las islas Nueva y 
Lennox, se registró entre 1891 y 1892 
una avalancha de buscadores que sin de­
tcner·sc en constituir pertenencias mineras 
se instalaron de hecho a lo largo de Íds 
costas, para entregarse a las afanosas la· 

(1) Arnoldo Cancllnl, "Como fue civilizado 
el sur patagónico", p. 20'7. Editorial Plus 
Ultra, BuenQ~ Aires, 1977. 

bores cuyo apreciable rendimiento darfa 
fama a la remota región insular chilena 
en las postrimerías del siglo XIX. 

Muchas partidas de mineros se despa· 
rramaron buscando oro por los litorales 
de las islas más distanles hacia el su r. sien· 
do así como el laboreo •e extendió du· 
rante 1892 y 189 3 a sitios tales como las 
\Vollaston, las islas del Cabo de Hornos, 
en las pequeñas Barncvelt y hasta en el 
falso Cabo de Hornos. en el remate aus· 
tral de H oste, sin excluir p or cierto el li· 
toral sur de Navarino que enfrenta a la 
bahía Na!!aU. Entre tales aven tureros las 
crónicas recuerdan al grupo formado por 
los dálmatas Francisco Eterovic, Anlonio 
Martiníc. Antonio Mladinic y Santiago 
v,.alovic. También otro integrado por 
Pedro Marinovic, Nicolás Mladinic y Juan 
Bonacic, Quienes catearon p referentemen· 
te en las \Vollaston. Un tercer grupo de 
mineros eslavos recorrió los litorales del 
archipiélago d el Cabo de Hornos en la 
goleta "Chilota .. de Andrés Svilicic y fue 
el integrado por Simón Boric, Jorge Ür· 
landini, Juan Batina, Natalio Livacic. Ni­
colás Marinovic y Antonio Sapunar. 

Trasladada la Misión a T ckenika que· 
daron disponibles las islas Wollaston y 
tobre ellas hizo concesión el Supremo 
Gobierno a Ricardo H. Robinson, por 
decreto de 31 de agosto de 1895, por un 
plazo de quince años. Es importante des· 
tacar las consideraciones y propósitos te· 
nidos en vista por el Ejecutivo para la 
concesión, contiderando la proximidad 
de las islas al paso Drake, entonces vía 
usual de tráfico para los grandes veleros 
de las carreras del salitre, del trigo y del 
níquel. Así, entre las obligaciones impues­
tas al concesionario estuvieron la de ins­
talar "'un puesto de auxilio y refugio"; 
instalar " ... en el puerto depósitos y al­
mecenes de víveres y artículos navales pa· 
ra el servicio de las naves que hagan la 
travesía por el Cabo de Hornos"'; e '"ins· 
talar en el puerto que se funde. una luz 
o farol sideral que sirva de indicación a 
los navegantes' (2). Con tales disposi· 
cioncs natur2lmente lo que se buscaba era 
ofrecer un servicio marítimo y humanita· 
rio a los navegantes en nombre de la Re­
pública de Chi le. 

Habiendo manifeslado el concesiona· 
rio tu imposibilidad de instalarse en plazo 

( 2) Del autor: "Crónica de las tierras del tur 
¡!el Canal Beagle" p. 102. 
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breve en las islas de la concesión, solici­
tó y obtuvo una prórroga para el cumpli­
miento de sus obligaciones hasta el 31 de 
diciembre de 1898. Como ni aun enton­
ces pudo cumplirlas, se dispuso la cadu· 
ciclad de la concesión por decreto de 19 

de abril de 1906. Poco antes, en 1905, 
el Ministerio de RR . EE. y Colonización 
arrendó a Eugenio Boís de Chesne y Gon­
zalo Gonz&lez varías islas deshabitadas 
del mar austral, entre ellas la isla Evout, 
con el objeto de explotar las lober[as en 
ellas existentes. Sobre la base de esta 
conce!ión se formó posteriormente la So· 
cíedad Austral de Pesquer[a que se dedí· 
có a la caza de pínnipedíos y también de 
cetñceos, operando hasta 1908 en toda el 
área in!ular meridional, comprendido el 
archipiélago del Cabo de Hornos y aguas 
exteriores. 

En 1906 y con semejantes propósitos 
peticionaron al gobierno los señores En· 
ríque Fabry y Domingo Toro Herrera una 
gran concesión que abarcó las islas vacan­
tes situadas al sur del canal Beagle hasta 
el archipiélago Shetland del Sur y PenÍn· 
sula Antártica, incluyendo las islas Wo­
llaston. Si bien la concesión fue otorgada 
(D.S. 260 de 27 de febrero de 1906), 
más te.de fue dejada sin efecto en aten· 
ción al revuelo político que significó la 
gran exten•ión de las tierras comprendi­
das en el arrendamiento. 

Entre los empre!arios que explotaron 
la riqueza pelífera del litoral austral por 
estos años. se contó también el comer· 
ciante José Pasinovic, de Punta Aremu. 
dueño de la goleta "Alfredoºº. quien oh· 
tuvo una concesión de la Gobernación de 
Magallanes para cazar lobos de un pelo 
en el archipiélago del Cabo de Hornos. 

Simultáneamente con el creciente in· 
terés pesquero que se vivía por la época 
en el ambiente mercantil de Punta Are· 
nas, se produjo una renovada fiebre mi· 
nera que llevó a muchos a explotar y de· 
nuncíar pertenencias a todo lo largo y 
ancho del territorio magallánico. Entre 
tantas, muchas se constituyeron sobre la• 
islas australes: en Morton, Hind, Hender­
•on, Diego Ramírez y también en la isla 
Hermite del grupo del Cabo de Hornos. 
Allí manifestaron pertenencias carbo· 
niferas (Caleta San Martín) Juan D. Ro· 
berts, Cermán Vogel, Santiago Edwards, 
Hugo Gcrtzen, Mayer Braun y Severo 

Salcedo ( 1905). Años después. en 1908 
el agrimensor Luis Thayer Ojeda, que ha­
bía recorrido la región en plan inspectivo, 
hacía constar en informe .pasado a la Ofi­
cina de Tierras, la presencia en la isb 
Wolla•ton de dos ingleses ocupados <:n 
exploraciones mineras. En 191 2. todavía 
A. Bosch constituyó pertenencias aurífe· 
ras, argentiferas y cupríferas sobre la isla 
Hertchell del mismo grupo insular. 

La última concesión conocida sobre 
parte del archipiélago del Cabo de Hor· 
nos fue la otorgada a Leopoldo Bourp· 
de por Decreto 2.122 de 31 de diciem· 
bre de 19 1 O, entregándoscle por nbCve 
años el arrendamiento de las islas Grevy 
y Bayly, las más aparentes para la crb 
de ganado. 

Le presencia nacional en el área archi· 
piclágíca meridional de la T ierra del Fue· 
go •e manifestó además muy activa en los 
litorales que dan a la gran bahía Nassau. 
En particular sobre la península Hardy 
de la i•la Hoste y en la costa sur de Na­
varino. 

Respecto de la primera de tales zonas 
cabe decir que coetáneamente con la ins· 
talación de la Misión Anglicana en la ha· 
hía Allen Gardiner. se registró la actívi· 
dad cateadora en Hoste procediendo de 
las \Vollaston y Lennox. El laboreo aurÍ· 
fero se concentró en las barrancas del 
Falso Cabo de Hornos, sitio en el que lle· 
garon a trabajar hasta 150 mineros hacia 
1892. Dicho centTO extractivo fue visita· 
do en noviembre de ese año por el Go­
bernador del Territorio, capitán de navío 
Manuel Señoret, en su famoso periplo ju· 
riodiccional por las Islas Australes, reali· 
zado a bordo de la corbeta .. Magalla­
neS". 

En cuanto al establecimiento misional, 
él pudo desarrollarse en el sitio elegido 
con mayor facilidad y recursos que en 
Bayly. Permaneci6 en dicho lugar hasta 
1906, época en que fue trasladado una vez 
más. ahora a Bahía Douglas, en Navari­
no. Los misioneros de la estaci6n de Allen 
Gardiner llevaron a cabo durante esos 
tres lustros una meritoria y humanitaria 
labor entre los últimos yámanas que re· 
corrían libremente el país mar[timo, pres· 
tando además servicios apreciables a náu­
fragos, cazadores y mineros que apare· 
cían por sus contornos. Un mérito adicio· 
nal de la Misión Anglicana estuvo en que 
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su establecimiento de Allen Cardiner 
consrituyó entre 1892 y 1906 el punto 
habitado permanentemente más meridio· 
nal del globo. 

La circunstancia de su presencia y va· 
riada actividad en una región tan remo· 
ta fue justipreciada por el Gobierno de 
Chile huta el punto que el Ministro de 
Marina señor Beltrán Mathieu señalaba 
en 1902 al de Relac.iones Exteriores y Co­
lonizac.ión la conveniencia de designar al 
jefe de la Misión en los cargos de Sub­
delegado y Jefe del Re¡istro Civil, aña· 
diendo que él sería •· •.. el encargado de 
hacer llamear la bandera nacional en los 
confines de nuestro territorio" (3). 

Aaí entonces, con verdadera propiedad 
podría afirmarse que los misioneros nn· 
glicenos tanto e.n Bayly como en Allcn 
Cardiner fueron reales agentes de sobe­
ranía en la región meridional fueguina, 
contribuyendo a su efectiva ehilenidad. 

Iniciado el siglo XX y pasada la fiebre 
aurlfera de antaño, hacia 1904-5 se 1e­
gi1tr6 un renovado intctés minero, esta 
vez por yacimientos carbon[feros en di­
vereaa áreas de la península Hardy, cons· 
tituyéndose pertenencias en puntos tales 
como isla Packsadle, Bahía Orange y 
Bahía LorL Los denunciantes fueron C cr· 
mán Vogel, Hugo Cerdtzen, Severo Sal­
cedo, Camilo Feliú y otros. 

Ea probable que estas pertenencias pu· 
die ran haber estado ligadas con la cons· 
tituci6n de la sociedad Tckenika Coal Mi· 
ning Co. nacida en 1904 en el escritorio 
del abogado Santiago Edwarda, en Punta 
Arenas, para explotar mantos carbonífe. 
ros existentes en la costa de la pcnlnsula 
Hardy, isla Hoste. 

Años más tarde. en 1912, Octavio Os­
:andón y Ramón Luis Arriagada denun­
ciaron la existencia de carbón en el mi.Jo 
mo litoral y constituyeron pertenencias en 
Quebrada Amarilla y Allen Cardiner. 

En cuanto a otras ac tividades econó­
micas. debe mencionarse que hacia 191 O 
exístla un establecimiento pastoril en la 
costa de la Bahra Orange. Es .probable 
que al mismo se haya referido la conce 
rión obtenida por Leopoldo Bourgade 

(3) Oricio de 27 de enero de 1902, en vol. 
"Ministerio de RR. EE. Oficio del Mi­
nisterio de Marina 1902 e 1907" (Archivo 
Ministerio de RR.EE.). 

(Decreto 2. 122 de 31-Xll-191 O), sobre 
terrenos de la península H"rdy, prcsumi· 
blcmente para explotaciones pelíferas y 
pastoriles. 

Finalmente, todavía en 1929, un tal 
Erne1to Christophersen se hallaba o:u· 
pando con una explotación ganadera el 
lote fiscal N9 4 de la isla Hoste (peninsu· 
la Hardy). explotación harto precaria •Ín 
duda por la deficiente calidad de los te­
rrenos. Poco al norte, en Tekenika, esta· 
ba instalado hacia 1933 Alfredo \Villiams 
explotando otro eoiablecimiento ganade­
ro. 

Respecto del lito ral sur de la isla Na­
varino las primeras actividades se regís· 
traron en 1891 cuando el grupo minero 
formado por Francisco Etcrovic, Antonio 
Martinic, Santiago Vrsalovic y Antonio 
Mladinic desarrolló trabajos auríferos en 
bahía \Vindhond. Otros dálmatas, Juan 
Bonacic. Juan Ursic, Pedro Ostoic, Anto· 
nio Sapun;u y algunos paisanos más lo 
hicieron en bahía Or tega y punta Cuana· 
co. Estos laboreos fueron abandonados 
hacia 1894-95. 

Con la fiebre minera de 1905 cobraron 
especial importancia los terrenos del lito­
ral sur de Navarino, constituyéndose 
1.093 pertenencias en ese solo año y que 
cubrieron los •Íguien tes sectores: 1) .pu-,r· 
to Bcrtrand (Crandi), 480 pertenencias 
de Elías Zaputovic, José F urlan, Pedro 
Pericic, Antonio Vlasteliza y otros; y 63 
pertenencins de Samuel Bauman y otro3; 
2) Bahía \Vindhond , 480 pertenencias 
de Fortunato Beban y 35 pertenencias de 
Jorge Boonen y otros; 3) costa sur desde 
punta Harvey a punta Guanaco, donde 
Jorge Boonen y otros constituyeron 35 
pertenencias aurífer><s, al igual que lu 
anteriores. 

Sobre la base de estas pertenencias y 
otras postcriorca se formaron entre 1905 
y 1907 las sociedades Compañía Aurífe. 
ra de Lennox (Jorge Boonen); The For· 
tunato Beban Exploration Co. y la Cía. 
Aurífera Slava, que operaron algunos años 
con resultados precarios en cuanto a pro· 
ducción de oro, considerando las inver· 
tiones realizadas para las faenas. 

En cuanto a la colonización ganadera. 
en la costa sur de Navarino se establecie· 
ron desde 1896 Fortunato Beban y Ores­
tc Crandi, en \Vindhond y seno Crandi 
respectivamente, dando comienzo a sen· 
das estancias, únicos establecimiento~ de 
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cerácter •permanenle que llegarían ha•ta 
nuestros días. El citado agrimensor Tha­
yer constató en 1908 la existencia de 
2.000 ovejas en la estancia de Grandi y 
de 500 en la de Beban. 

Además de las diversas actividades re­
señadas para los litorales de la bahía Na3-
sau y archipiélago del Cabo de Hornos, 
deben añadirse las navegaciones periódi­
cas u ocasionales, en plan de caza de lo­
bos o cabotaje, actividad esta última .-s­
timada fundamentalmente por el Ministe­
rio de Marina en los comienzos del siglo, 
al sugerir al de Relaciones y Colonización 
una subvención para un servicio de na­
vegación, con!iderando que lo primordial 
era " ... tener chilenizados todos nues­
tros dominios fueguinos hasta el Cabo ele 
Hornos y evitar que estraños se adueñen 
de nuestro comercio" (4). 

De igual modo fueron importantes los 
cruceros ocasionales de carácter jurisdic­
cional o de estudios náuticos desarrolla­
dos por buques de la Armada Nacional a 
lo largo de tres década., a partir de 
1888, mereciendo especial mención la• 
operaciones hid rográficas del crucero 
"Preeidente Errázuriz" en 1901 y del ca­
pitán de corbeta Helí Núñez, con el es­
campavía "Aguila", en el área del archi­
piélago del Cabo de Hornos en 1912. 

Por último merece consignarse la visi­
ta jurisdiccional realizada por el Gober­
nador de Magallanes don Fernando Ed­
wards, a mediados de 1915 -la segunda 
de un mandatario territorial-, quien re­
corrió el área ineular meridional pasando 
inclusive por el litoral del archipiélago 
del Cabo de Hornos y cosJa sudorienta) 
de Hoste, apreciando a lo largo de diver­
sos puntos del recorrido la esforzada pre­
sencia de tantos chilenos y extranjeros 
que afirmaban la nacionalidad con su es­
fuerzo laborioso en diversas faenas. Im­
presionado por tal actividad Edwards es­
cribiría a su retorno del lejano sur : "S: 
sienten simpatías por estos hombres tan 
privados de todo recurso y de todo agra­
do, cuando se les ve trabajando con cm· 
peño y buen ánimo en regiones de ~se 
áspero clima. En todos estos puntos tuve 
el agrado de ver izada la bandera chile­
na, ya lucran argentinos. españoles, aus· 

, (4) or. de 27-11-1902, citado. 

triacas o compatriotas nuestros los que 
trabajan en ellos" ( 5). 

De tal forma se originó, desarrolló y 
consolidó la presencia soberana de la Re­
pública en las tierras y mares del extremo 
inrnlar de América entre las postrimerías 
del !iglo XIX y los lustros iniciales del 
presente. 
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